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CH A RLA S PO R RADIO

Krishnamurti dió breves conferencias por radio, in= 
vitado por las estaciones emisoras de varias ciudades 
visitadas por él durante sus viajes por los Estados Unidos 
y el Canadá en 1932. Los textos de esas charlas han 
sido agrupados y se imprimen a continuación.

L a  m ayoría de la gente busca consuelo físico, m ental 
o  em ocional. Y  yo os digo, que dondequiera h aya el 
anhelo de satisfacción, hay un em pobrecim iento del 
pensam iento y la em oción , que cau sa  u n a  m ediocridad  
en el cdhcepto de la  vida. T o d a  vuestra estructura de 
pensam iento y civilización h a  sido b asad a en  la  busca  
de consuelo, de satisfacción, m ientras que en  m i opinión, 
la  busca de consuelo no puede producir com prensión, 
y sólo en  la  com prensión se halla la  realización de la 
vida intensa.

A l buscar consuelo, hay continua conform idad, y por 
tanto, dependencia de otro, de vuestro vecino, de vuestro  
am igo , d e  m odo que, co m o  individuos, os volvéis inca­
paces de pensar cabalm ente. H ay u n a  incesante im ita­
ción, y en  este esfuerzo p ara  adaptar vuestra m ente a  
un ideal particular, no puede haber plenitud de pensa­
m iento, porque no pensáis a  fondo, porque estáis conti­
nuam ente estorbados por las circunstancias, por la  so­
ciedad , por la tradición. A sí la  m ayoría de la  gente vive 
en  perpetuo sobresalto, debido a  su conform idad. P ara  
m í, donde hay conform idad, hay m u e rte ; donde hay  
com prom iso, hay m ediocridad, estancam iento, y lenta  
ruina. M ientras que si uno piensa intensa y  com pléta­
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m ente, sin hacer caso  de tradiciones o  costum bres, la 
m ente queda libre de esta idea del m iedo, y  por lo tanto  
y a  no hay este afán  de seguridad, y a  sea física, m ental 
o em o cio n al; y a  sea por vuestra existencia en este m un­
do o en otro.

* * *

A h o ra  os halláis en una cárcel de vuestra propia he­
chura, y buscáis ayuda de fu e ra ; pero nadie puede ayu­
daros, sólo vosotros m ism os podéis derribar los m uros 
que os aprisionan. Estan d o prisioneros de deseos y ape­
titos, os preocupáis de qué es la verdad, qué es Dios, qué 
es la luz. P ero  eso  sólo lo sabréis cuando hayáis salido  
de vuestra prisión. Sin em bargo, en  la intensidad de 
vuestro sufrimiento, no derribáis la  cárcel que habéis 
creado, sino que perm anecéis en prisión y os ponéis a  
im aginar cóm o es la  libertad. A sí es que sólo lleváis 
una idea a  vuestra cárcel, pero no derribáis sus m uros. 
U nicam ente desvaneciendo las ilusiones creadas por los 
deseos, por los apetitos, es com o libraréis la m ente de 
la idea de distingos, de m odo que y a  no haya más lucha.

Por lo tanto, no déis nada por sentado. N o luchéis 
para im aginaros lo que será  una vida perfecta, o  cóm o  
es la verdad, sino cenvenceos del hecho de que sois los 
creadores de vuestra propia cárce l. A l afrontar este he­
ch o , a l reconocer las lim itaciones im puestas por vues­
tras ansias de acum ular posesiones o  conocim ientos, em ­
pezáis a  derribar vuestra cárcel. D onde hay apetitos tiene  
que haber lucha por satisfacerlos, y la  satisfacción siem ­
pre se m archita en  vuestra m an o, porque en el preciso  
m om ento de realizarse, pierde su significación y se dese­
ch a . A sí continúa una lucha sin fin.
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A sí, p ara poder com prender verdaderam ente esta  lu­
ch a  constante y  estéril, daos cuenta de que sois prisio­
neros, y  entonces, com o individuos, saldréis d e  la  cárcel  
de esta  llam ada civilización b asada en  el egoísm o, esta  
m onstruosa estructura que se h a  ido levantando en el 
tránscurso de los siglos.

E s  dándoos cuenta de que sois los únicos creadores  
de vuestra cárcel y haciéndoos perfectam ente conscien­
tes de vuestros actos, que son el resultado de vuestros 
pensam ientos y sentim ientos, com o podréis destruir vues­
tra  prisión. Cuando la m ente está  libre y no está limi­
tad a por consideraciones personales, ni por lazos de 
afecto , es cuando viene la  arm onía, la  quietud de la  in­
tensidad viviente. Sólo entonces sabréis lo que es eterno. 
P o r lo tanto, no busquéis lo eterno, sino daos cuenta  
en el presente, de la cau sa  del d o lo r ; y en esa  llam a de 
lucidez, conoceréis la  libertad de la arm onía, que es la  
verdad.

* * *

V o y  a  procurar explicaros lo que considero la actitud  
m ás im portante y natural en la vida. A ctualm ente, vues­
tros pensam ientos y vuestros actos están  condicionados, 
lim itados, por ideas sociales, económ icas y religiosas, y 
no sois m ás que un sim ple engranaje en  una vasta m á­
quina. Ni sois reponsables ni tenéis certeza , y de esa  
incertidum bre e  irresponsabilidad viene la falta de arm o­
nía de vuestros actos. Donde hay desarm onía en  pensa­
m iento y  sentim iento, y por ende, en  acción , surge el 
dolor, y todos, la  inm ensa m ayoría, lo m ism o el tonto  
que el listo, son presa del dolor.
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P a ra  libraros de ese dolor, debéis daros cuenta de 
que no hacéis m ás que im itar, que vuestros sentimientos 
y pensam ientos son constantem ente falseados por la co n ­
tinúa conform idad con  ideales y  patrones establecidos, 
que seguís ciegam ente. De ese m odo h a sido pervertido  
vuestro verdadero instinto, la integridad de vuestros pro­
pios pensam ientos y sentim ientos. A ctualm ente n o p o­
déis fiaros d e  vuestro instinto, porque durante siglos, el 
instinto h a  sido pervertido por la opinión pública, por 
la tradición, por autoridades espirituales. V uestro pro­
pio instinto, que es vuestro verdadero guía, h a  sido bru­
talm ente pervertido, y por eso habéis perdido toda con­
fianza en  él. D e m odo que p ara  volver a  descubrir el 
instinto verdadero, tenéis que em pezar por averiguar de 
qué m odo vuestros pensam ientos y sentim ientos están  
condicionados por el m iedo, por la im itació n ; y afron­
tando resueltam ente estas lim itaciones im puestas por la  
sociedad y la religión, por los numerosos patrones e 
ideales, es com o pondréis en libertad esa  inteligencia  
natural que es la intuición, el puro instinto.

* • •

L o  que estoy diciendo no es en  m odo alguno filosó­
fico, ni es el pensam iento occidental u oriental expre­
sado con arreglo a  las m entes m o d ern as; porque p ara  
m í, la filosofía, un sistem a de pensam iento, n o  h ace  m ás  
que limitar la libertad de pensar y sentir al producir una  
conform idad, una im itación. De ninguna m an era os ofrez­
co  un rem edio o u n a p an acea  p ara los m ales del m un­
do, ni un sistem a m ediante el cual hallaréis la felicidad.
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T o d o  el m undo an d a  buscando la felicidad, u n a feli­
cidad duradera, pero sem ejante felicidad n o se consigue  
m ediante ningún género de conform idad. L a  conform i­
dad, que es im itación, em pieza en  la infancia, por la  
educación , por el con tacto  con  la  sociedad y las circuns­
tancias externas. Os vais acostum brando a  que vuestros 
sentim ientos y pensam ientos correspondan a  la  opinión  
pública reinante, y  se acom oden a  las ideas religiosas 
o a  la  autoridad espiritual. Si exam ináis cualquier filo­
sofía o religión, hallaréis en ella un m étodo establecido  
p ara realizar la verdad, o Dios. No hacéis m ás que asen­
tir, im itar y  forzar vuestros sentim iento y pensam iento  
en el m olde de tal sistem a, y  así os transform áis en  m e­
ros engranajes de una m áquina religiosa o social. T o d a  la  
estructura de la  m oderna civilización se brisa en  la  con ­
form idad y  ajuste a  norm as que han sido im puestas por 
una autoridad, la autoridad de la opinión pública, o de 
un m aestro espiritual. Y  lo  m ism o que co n  la  religión, 
sociedad e ideales, ocurre con  la educación : la continua  
conform idad resulta en la asfixia del pensam iento indi­
vidual.

¿Q u é sucede en la vida actu al?  T en éis una exp e­
riencia, tal com o un fallecim iento, fracaso en  los nego­
cios, una gran desilusión, y esa  exp erien cia  os h ace  su­
frir, os obliga a  pensar. Confrontados con el conflicto, 
la confusión y el p esar, os apartáis de la conform idad, 
de la  im itación, donde se esconden la  insinceridad y la  
falsedad, y em pezáis a  pensar por cu en ta propia, co n  lo  
que aum entáis el conflicto. ¿ Y  cuando esto sucede, qué 
h acéis? Buscáis el cam ino de vencer ese conflicto, ese  
dolor, no por la  com prensión de su cau sa , sino buscan-
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do por donde escap ar, y os hacéis de un ideal y por m e­
dio de ese ideal esperáis olvidar el conflicto.

De m odo que de la conform idad despertáis al con ­
flicto, y del conflicto escapáis a  la satisfacción, a l con ­
suelo, que es otra lim itación, y  de esa  m an era quedáis 
sujetos a l proceso del continuo escap ar del presente, don­
de únicam ente reside la inm ortalidad. Y  yo digo que 
la com prensión del presente está , no en la conform idad  
con  la m em oria del pasado, ni en la persecución de un 
ideal p ara  el futuro, sino en un continuo estado de alerta  
que revela todos los conflictos. T enéis com prensión al 
afrontar vuestros conflictos, no al tratar de huir de ellos. 
Afrontarlos es darse cuenta de que el sufrim iento existirá  
mientras haya apetitos y deseos. E s  de la intensidad de 
vivir en el presente sin el estorbo de la conform idad o 
huida, de donde viene un éxtasis, una perdurable feli­
cidad, que p ara  m í es la bienaventuranza de la V erd ad .

Pregunta : ¿ Qué decís respecto a la religión y la fi­
losofía como factores educativos en la vida de un indi* 
viduo? ¿H asta  qué punto, a vuestro juicio, tiene algán 
valor la religión para comprender la veradt

¿Es compatible la dirección religiosa con la verda­
dera espiritualidad ? ¿CuáZ es vuestro concepto de Dios ?

KRISHNAMURTI: P a ra  m í, religión, o filosofía, es un sis­
tem a p ara m oldear la  m ente. Digo que la  verdad n o pue­
de hallarse por un sistem a, por un guía. L a  religión no 
puede enseñaros el cam ino de la  V erd ad , porque la  
V erdad , o Dios, o la V id a , o  com o queráis llam ar a  esa
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realidad, sólo puede realizarse por la percepción indivi­
dual. L a  religión y la filosofía no hacen m ás que sobre­
poner las ideas de otros en  vuestra m ente, y de ese m odo  
em botan e impiden vuestro pensam iento. Ellas erigen  
ideales y  patrones a  los cuales tratáis de conform aros. 
De igual m odo que vuestro pensam iento está lim itado por 
la tradición, por la im itación, por el m iedo, así tiene que 
estar lim itada vuestra acció n , y por lo tanto, de ella  
surge el dolor. E s  sólo m ediante la intensa atención y 
claridad de m ente y  corazón, m ediante la pura percep­
ción del pensam iento, com o podréis lograr libertaros del 
dolor y realizar aquello que es eterno.

C o m o  os he dicho, la verdad n o puede realizarse m e­
diante ninguna form a organizada de pensam iento. T a l  
vez habéis oído el cuento de que un d ía el diablo y  un  
am igo  suyo estaban paseando, y vieron que un hom bre  
recogía una cosa , la m iró con  atención y  se la  guardó  
en un bolsillo. E l am igo preguntó al d ia b lo : «¿Q ué es 
lo que h a  recogido?» «O h, h a  recogido un trozo de ver­
dad», contestó. «M ala co sa  p ara ti», observó el 
am igo. «De ninguna m an era, replicó el diablo, le de­
jaré que la organice». N o podéis organizar la  V erd ad , 
porque su realización es asunto puram ente individual. 
C uando la m ente y el corazón prosiguen un sistem a, y  
no dependen enteram ente de su propio esfuerzo, de su 
propia integridad, siem pre hay confusión.

D e m odo que un sistem a organizado de pensam ien­
to, una autoridad espiritual, es p ara m í la absoluta n e­
gación de la  v e rd a d ; porque la  verdad, el Dios de la  
com prensión, no puede realizarse por un sistem a u otro. 
N adie puede salvar al hom bre, m ás que él m ism o, y esa
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es su grandeza, que en  sí propio, en su propia plenitud  
de acción, se halla la realización de la verdad.

* ¡*

Si pidierais a  un hindú, a  un cristiano, a  un budista, 
a  un m ahom etano o a  un hebreo que describiera a  Dios, 
cad a  uno de ellos procuraría expresar su concepto  parti­
cular. E s  decir, cad a  cual trataría de dar form a a  Dios de 
acuerdo con  su fantasía, su predilección o su prejuicio.

Ni Dios, ni la  vida, ni la V erd ad , pueden ser con­
cebidos ni descritos. Si nunca habéis contem plado el 
m ar y alguien os lo describiese, n o  podríais m ás que 
im agin arlo ; pero vuestra idea no os daría  la  realidad. 
De igual m odo, siendo lim itados, finitos y condiciona­
dos, tratáis de im aginar lo inconm ensurable, lo indescrip­
tible. Cual prisionero que an h ela la libertad y em pieza  
a  im aginar y adorar el éxtasis de la libertad, p ero  no  
derriba los muros que le m antienen p rision ero ; así el 
hom bre juguetea con el concepto de Dios, de la  reali­
dad, a  través de las rejas de la cárcel de su lim itación.

Y o  digo que hay inm ortalidad, que hay eternidad, 
porque lo he rea lizad o ; pero no puede ser aprehendido  
por una m ente lim itada. De m odo que no os preocupéis 
por eso, sino por el presente en  que vivís, por el co n ­
flicto, la crueldad, el sufrimiento de los diarios inciden­
tes. Cuando em pecéis a  liberar la m ente y el corazón de 
esta  lim itación, de esta  ilusión, de esta dolorosa prisión 
de m uchos siglos, conoceréis por vosotros m ism os esa  
perdurable eternidad que es la V id a , Dios, la V e rd a d . 
P o r lo tanto, vivid intensam ente en el presente, porque 
sólo en el presente está la eternidad. L a  inm ortalidad no
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se halla en un futuro rem oto, y la preocupación por 
vuestro destino individual es un vano esfuerzo. Sólo en  
el presente está la plenitud de la com prensión, que es 
suprem a inteligencia.

Pregunta : El mundo está atravesando una situación 
muy crítica. Las naciones padecen una aguda crisis eco­
nómica, y el horizonte político se presenta bastante ofcs» 
curo. A qué causas atribuís este estado de cosas y qué 
remedio sugerís ?

KRISHNAMURTI: Pretendéis resolver vuestras dificulta­
des económ icas por m edio de un milagro.. D urante siglos 
habéis estado construyendo un sistem a basado en  la 
com petencia y el egoísm o. T enéis que aspirar, n o  a  la  
sústitución de un sistem a por otro, sino a  una com pleta  
reorientación de vuestras m entes y  corazones. H abéis  
cread o  un sinnúm ero d e autoridades, instructores reli­
giosos, dioses, p ara  adorarles. Individualm ente, p ara  
pensar sois unos corderitos, pero obráis com o si fuéseis 
unos lobos en cuanto se tra ta  de ganaros la  vida.

E s  d e  la  m áxim a im portancia llegar a  la  raíz del pro­
blem a. O  s e a : en lo que respecta al pensam iento y al 
sentim iento, no debéis tom ar a  otro co m o  guía, sino ser 
íntegram ente independientes; m ientras que en  el trab a­
jo, debéis uniros p ara  organizar colectivam ente vues­
tra  e x is te n cia : he ahí el rem edio. E xp resan d o la  indi­
vidualidad en su lugar adecuado, es co m o  podréis alcan ­
zar la libertad, que es la v e rd a d ; y realizando esa ver­
dad  es com o resolveréis vuestros problem as sociales y 
económ icos. Con podar sim plem ente las ram as del ár-
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bol, no conseguiréis n a d a ; pero si alim entáis debida­
m ente las raíces, las ram as serán  sanas y abundantes. 
A sí, pues, transform ad individualm ente vuestro corazón  
y vuestra m ente, y estos problem as se solucionarán por 
sí solos.

L a  actual civilización está b asada en  la avaricia  y 
la com petencia individual; y no puede perdurar, porque 
carece  de valor intrínseco. E l individuo, que h a creado  
y está supeditado a  esta  civilización, es víctim a del afán  
de acum ular, que es su único in cen tivo ; es d ecir, que 
el individuo trata  de expresar su am bición y alcan zar la 
deseada posición social m ediante la acum ulación de ri­
quezas y poder. P or lo tanto, ha creado diferencias so­
ciales, y sem ejante civilización, b asad a en el m ás des­
aforado egoísm o, tiene forzosam ente que caer. E s  tan  
sólo cuestión de tiem po. M ientras tengáis este con cep ­
to de la individualidad, que no es m ás que egoísm o y 
avaricia, ninguna civilización, ninguna estructura que 
sobre él se asiente, podrá durar, ni librar vuestra m ente 
del dolor.

H asta ah ora habéis sido espiritualm ente e sc la v o s ; es 
decir, habéis seguido, habéis im itado, habéis erigido  
autoridades espirituales, y la tradición ha atado vuestra  
m ente. Cualquiera que sea  la nación a que pertenezcáis, 
en todas partes hay un constante ajuste h acia  la tradi­
ción. E n  pensam iento y en em oción, individualmente 
no habéis hecho m ás que conform aros, am oldaros, m ien­
tras que en  el m undo de la acción no habéis hecho m ás 
que buscar vuestra propia seguridad y vivir con absolu­
to  egoísm o. C om o os tengo dicho, no os ofrezco una pa­
nacea, pero lo que sí afirm o, es que m ientras no com -
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prendáis la verdadera función de la individualidad, no  
podréis salir de este cao s. P a ra  m í, la  individualidad  
sólo puede expresarse en el mundo del pensam iento, no  
en el m undo de la e x is te n cia ; es decir, que debéis pen­
sar intensam ente por cu en ta propia, sin estar m ediati­
zados por la tradición, por la costum bre, por el m iedo  
al «qué dirán». Pero p ara  satisfacer las necesidades de 
la existencia, debéis coop erar, trabajar y organizar jun­
tos ; o s e a : que debéis desechar esta idea de naciona­
lidades, banderas y fronteras. De esta  m an era  soluciona­
réis naturalm ente el problem a económ ico, porque obra­
réis desde un punto de vista hum ano, y no a  través de 
prejuicios nacionales separadores.

*  *  »

Cuando la Sociedad está  edificada sobre el egoísm o, 
sobre la com petencia d esp iad ad a ; cuando luchan los 
unos con tra los otros por su propia seguridad, com o  
ocurre con  la estructura de la  civilización actual, sem e­
jante orden social tiene fatalm ente que hundirse. E l  
hom bre, con  su afán  de poseer, ha cread o  lo que llam a  
una civilización. A  ese  m undo se a fe r r a ; y naturalm en­
te, una estructura basad a sobre la  necesidad continua, 
sobre la incesante conquista de vanas alturas, tiene fa­
talm ente que desm oronarse.

¿C u ál es el rem edio? No existe la p an acea  universal. 
P e ro  podéis individualm ente, y por lo tan to  colectiva­
m ente, ver la cau sa  fundam ental, e  individualm ente, y 
por lo tanto colectivam ente, salir del sistem a que es su 
resultado inevitable. E n  el m undo de la  acció n , el hom ­
bre, com o individuo, se h a  vuelto despiadadam ente agre-
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sivo en  su deseo de posesiones, en su anhelo de seguri­
dad . H a  em pleado su m ente p ara satisfacer sus apetitos  
egoístas. A h o ra  os digo, que debéis pensar exclusiva­
m ente por cuenta propia y huir de toda im itación, que 
debéis m antener la integridad de vuestra individualidad  
de pensam iento y de sentim iento ; sólo así es posible la 
espontaneidad de la verdadera cooperación en  el m un­
do d e la  acció n , en  el trabajo colectivo por el bien  
com ún.

E n  la busca de aquello que es eterno, hay trabajo  
efectivo p ara  todos, basado en  las necesidades hum a­
n as, n o  en  la hum ana av aricia  y  explotación. C uando, 
individualm ente, derribéis esta estrechez del patriotis­
m o, la nacionalidad, el agitar las banderas, la  g u e rra ; 
cuando individualm ente ceséis de ser el explotador gra­
cias a  vuestra fuerza e ingenio egoísta, entonces será con  
vosotros la paz, la  com prensión, que ah o ra  en  van o bus­
cáis a  tientas.

* 9 ♦

H abéis construido un sistem a, una estructura, que 
llam áis civilización, y e sa  civilización se b asa en  la  se­
guridad individual; de m odo que en  el m undo de la  
acción, el individuo está constantem ente buscando la 
seguridad propia y de los suyos. D urante siglos los hom ­
bres han ido construyendo esta  civilización, en la  cual 
el hom bre se h a  vuelto com o un anim al salvaje, lu­
chando por su propio bienestar, seguridad, posesiones, 
m ientras que espiritualm ente, es decir, en el m undo del 
pensam iento y sentim iento, el hom bre se h a  entregado  
por com pleto a  la autoridad, a  la obediencia e im itación,
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y se h a  vuelto com o un borrego, con pérdida com pleta  
de su integridad individual. E n  este asp ecto  es irrespon­
sable, y  vive en un m undo de ilusiones; y , sin em bargo, 
ah í es precisam ente donde debe lim piar en  absoluto su 
m ente y  su corazón de tod a autoridad, de tod a lim ita­
ción surgida de los apetitos, tanto m ateriales co m o  es­
pirituales.

A sí, pues, debéis invertir los térm inos por com ple­
to. E n  el m undo del vivir, o sea de la existencia coti­
diana, debéis organizar p ara  el todo, y  n o p ara  la  par­
te. .N o debéis m antener nacionalidades, fronteras, sino  
preocuparos de la hum anidad, de todos los hom bres, ho  
de una clase  o raza  determ inada. Y  esto sólo puede co n ­
seguirse cuando y a  no h ay a  obediencia ciega a  la au­
toridad. Sólo así se obtendrá la justa cooperación, la 
justa organización en  el m undo de la  acció n .

Cuando individualmente dejéis de ser un engranaje  
en la  m áquina de la  S o cie d a d ; cuando ceséis de explo­
tar o  ser exp lo tad o s; cuando no os som etáis a  la autori­
dad ; cuando os em ancipéis de las tradiciones que li­
sian vuestra m ente y vuestro co ra z ó n ; cuando ceséis 
de buscar la verdad, la felicidad, a  través de o tr o ; en­
tonces llegaréis a  ser com pletam ente responsables en la 
acció n , y crearéis un concepto  de la vida basado en la  
verdad y la libertad.
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XI

A I escuchar estas charlas, os ruego no tom éis una  
frase e  im aginéis que con  ella habéis com prendido la  
totalidad. P o r desgracia puede suceder que em plee p a­
labras que n o trasm itan bien m i pensam iento, o un sí­
m il que no exprese la  significación com pleta de mi co m ­
prensión. Y o  os incitaría, por tanto , a  no quedar satisfe­
chos con  el significado literal de las palabras, y  a  reco­
ger m ás bien su total significado. V uestros pensam ien­
tos están tan  condicionados por prejuicios y tradiciones, 
que estáis dispuestos a  pervertir toda com prensión. Si 
sois cristianos, tendéis a  colorear las nuevas ideas con  el 
asp ecto  trad icio n al; no podéis exam inarlas librem ente. 
Si sois com unistas, les daréis interpretación com unista. 
A sí, vuestro pensam iento está  condicionado de conti­
nuo por tradiciones, ideas preconcebidas y  opiniones. 
H asta  que vuestra m ente no quede libre de todo prejui­
cio , nunca com prenderéis el verdadero significado d e  la 
vida.

T enéis que desechar vuestro Cristianism o, vuestro  
Budismo, vuestra T eosofía. E s  una co sa  m uy difícil de 
h a c e r ; lo sé por m í m ism o. H abiéndom e educado en  
el Brahm anism o, tuve que libertar m i m ente de todos 
los hábitos tradicionales del pensam iento brahm ánico, y 
después, de las ideas teosóficas. T u ve que desechar to­
das mis ideas preconcebidas y m irar las cosas desde el 
punto de vista de su valor intrínseco, y no imbuido por
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la irreflexión tradicional. L a  tradición y  la autoridad son  
coacciones que violan la  intrínseca perfección.

L a  m ayoría de la gente en el m undo n o se redim e, 
porque desean com odidad y  co n su e lo ; viven en  la ilu­
sión, porque quieren el contentam iento, la  satisfacción. 
N o se  atreven a  despojarse de to d o ; tienen m iedo a  
vaciar sus m entes. Si observáis vuestra propia m ente, 
veréis que está  llena de teorías heredadas, a ce rca  del 
bien y del m al, de lo que es o no es espiritual.

E n  ocasiones, a l través de toda esta  pugna del dolor 
y la alegría turnantes, percibís un vislum bre de algo que 
os proporciona un éxtasis, el cual procuráis que persis­
ta , evitando el conflicto. M ientras estáis todavía rodea­
dos de todas vuestras luchas, pesares, penas y placeres, 
lo percibís com o a  distancia. E s  algo que os parece le­
jano, y  anheláis escap ar de todos estos torbellinos h a­
c ia  ese é x ta s is ; sin em bargo, es a través de y en ellos 
donde existe este éxtasis de libertad, y  no, huyéndoles.

O s creáis el temoT, porque evitáis el conflicto y la  
pugna, y al través de él inventáis ilusiones que os den  
consuelo y com odidad. P o r ese tem or os apegáis a  la  
tradición y  os hacéis im itadores. L a  com pulsión os im ­
pulsa, y , por tanto, no hay com prensión. A l través de 
este tem or, instituís la autiridad espiritual, constituyén­
doos vosotros m ism os en  autoridad. A sí, del tem or se  
d a  nacim iento a  la religión, y  a  cau sa  de él, hay la e x ­
plotación espiritual.

Igual ocurre con  las cosas físicas. E l que necesita ri­
quezas p ara  ser-fe liz , c re a  la  explotación m aterial. E l  
explotador no viene a  la existencia de rep en te ; no es 
un fenóm eno de la  n a tu ra le z a ; es el resultado de oues=
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tras apetencias, espirituales y económ icas. A sí que, vos> 
otros sois los responsables.

Si os dom ina la ilusión, y a  sea del tem or, la tradi­
ción o la im itación, vuestras acciones os conducirán in­
evitablem ente al estancam iento. C uando intentáis esca ­
p ar del conflicto, vuestra acción  03 lleva a  ilusiones in­
conscientes y a  depender de la autoridad, p ara  enreda­
ros cad a  vez m ás en ella. E l hom bre viola su propia e  
intrínseca plenitud, som etiéndose a. la autoridad espiri­
tual. Su disciplina se basa en  el egoísm o. De hecho, no  
es una disciplina, sino una sutileza del egoísm o, que 
le incita a  beneficiarse por lo que anhela. T o d o  su con ­
cep to  d e  la vida parte del egoísm o, con  todas sus ra­
m ificaciones sutiles, sus ilusiones, tem ores y consolacio­
nes. Puesto que su acción , originada en el tem or, es 
inconsciente, le hace irresponsable y , por tanto , ca ó ­
tico.

E l ajuste es una atención continuada, un autorecogi- 
m iento, en el que se sabe que cuando hay egoísm o, la 
acción  es irresponsable y , por tanto, caó tica . E l que 
con oce el verdadero significado del ajuste, procura siem ­
pre conservar en  sus acciones, que incluyen los pensa­
mientos y las em ociones, el éxtasis diáfano de la  co m ­
p rensión ; y  por eso, él no fom enta la explotación, ni fí­
sica  ni espiritualm ente. A sí, su acción  consciente le 
conduce a  la acción  p u r a ; siendo la acción  pura aquella  
en  que y a  no hay egoísm o, ni personalidad, en  la  que 
ha cesado por com pleto la individualidad.

Cuando os hagáis plenam ente conscientes, responsa­
bles, fundam entaréis vuestras acciones en esa responsa­
bilidad consciente, y no en  el tem or o en la com pulsión.
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L a  acción  verdadera es el ajuste consciente sin la co a c ­
ción  del tem or, ni la a tracción  de la recom pensa. E s  un  
gozo actu ar desde este punto de v is ta ; pero  cuando imi­
táis a  alguien, o si os disciplináis según las reglas de 
un sistem a, no hacéis m á3 que conform aros, y de ahí 
la lenta d ecadencia. No os engañéis p en sa n d o : «Este  
es m i m ás elevado ideal, por eso m e estoy adaptando  
a  él.»  N o podéis adaptaros a  ningún ideal. L o  que h a­
bréis hecho, será erigir una im agen p ara  adorarla, y eso  
e3 sólo egoísm o. E n  otras p a la b ra s ; estaréis únicam en­
te glorificando vuestro propio ego, vuestra personalidad. 
L a  R ealidad no es un id e a l : es la vida m is m a ; y el 
ajustarse a  esa vida es la verdadera acción .

Si queréis buscar la com prensión, libraos de todas 
vuestras im itaciones, cultos, aislam ientos, iglesias y  
tem plos. Son el origen de la explotación, el origen que 
está  en  vosotros m ism os.

E xiste , en prim er lugar, la irresponsabilidad de vues­
tra acción , la obediencia en vuestra vida m oral y espi­
ritual, y  de ah í la explotación y  la desdicha. Luego  
ap arece  la responsabilidad de la  acción , conducente a  
la libertad, a  la acción  espontánea. O  sea , prim eram en­
te, se os d icta  una ley, que seguís sin d iscern ir; luego, 
por el sufrimiento y  la  alegría, os hacéis responsables, 
plenam ente conscientes, y  al través de esa llam a de  
autoconsciencia, os libráis de los actos irresponsables. 
A sí devenís vuestra propia ley.

E l trabajo debe ser planeado y organizado, pero los 
esfuerzos del individuo h acia  la  com prensión, jam ás po­
drán sujetarse a  un sistem a. E n  el trabajo debe existir 
autoridad, pero los pensam ientos y em ociones del in-
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dividuo, sus luchas y  ajustes a  la vida, no pueden orga­
nizarse ni disciplinarse por autoridad.

E n  tiem pos pasados, las com unidades eran  islas de 
refugio basadas en  la idea com ún de la salvación, sien­
do los pensam ientos y las em ociones guiados por auto­
ridad. Los individuos aportaban  sus capacidades y  or­
ganizaban entre sí el trabajo de la com unidad, porque 
sostenían un credo com ún. Se reunían bajo una autori­
dad que habían aceptado.

A h o ra  b ie n ; com o y a  dije, n o  podéis sistem atizar 
los pensam ientos y  em ociones individuales; el indivi­
duo debe ser libre. P ero  con  esa  libertad viene una or­
ganización natural del trabajo en  beneficio de todos, sin 
sacrificar a  los individuos. L a  idea de que con la  auto­
ridad espiritual puede crearse una m oral que influya so­
bre la econom ía política, es una ilusión, porque la m o­
ralidad del individuo sólo puede establecerla él m edian­
te  su propio esfuerzo consciente. De esta  m an era , el 
trabajo se convierte en un incidente necesario , y  e ¡ in­
dividuo no confía únicam ente en el trabajo, p ara  su 
realización de la verdad.

No podréis realizar el éxtasis d e  la verdad, por el 
m ero perfeccionam iento de la técn ica , por tener una  
habilidad determ inada, ni por el trabajo o servicio. O s  
im agináis que si n o  acentuáis vuestra aptitud particu­
lar, no podréis ser un individuo; que quedaréis anulados 
en la colectividad, en  el grupo. A h o ra  b ie n ; yo lo consi­
dero desde este otro punto de v is ta : puesto que sois una  
parte de la com unidad, ésta organiza vuestro tra b a jo ; 
pero quedáis com pletam ente libres en vuestra actividad  
del pensam iento y em oción, p ara  que viváis intensa-
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m ente, pues en esto  consiste la verdadera libertad del 
individuo. P o r tanto, no acentuéis lo que tiene tan po­
c a  im portancia.

Sostengo que la realización de la verdad, del éxta ­
sis, estriba tan  sólo en  vuestra perfección o plenitud 
autoconsciente. Entonces conoceréis la  responsabilidad  
plena y consciente, y , en  la soledad, os sostendrá vuestra  
propia integridad. A l través de la llam a de autocons- 
ciencia, llegáis a  la plena responsabilidad ; establecéis  
vuestra propia ley, y esto  es verdadera libertad. E s ta  so­
ledad no es una h u id a; n o  es escaparse, sino el cese gra­
dual de la  acción  inconsciente que conduce únicam ente  
a  la  desdicha, y el principio de la verdadera acción .

N o sé cuántos de vosotros tom áis lo que digo com o  
una m era  teoría filosófica, co m o  un discurso que podáis 
repetir a  los d e m á s ; ni cuántos lo  adm itís en vuestro 
corazón. Si lo aceptáis com o un discurso filosófico, o  
si no hacéis m ás que repetir m is palabras, resultará una  
co sa  fútil. U nicam ente podréis hallar esta  plenitud, 
cam biando fundam entalm ente, tom ando una orienta­
ción diferente del pensam iento, haciendo un cam bio b á­
sico de la m e n te ; tan  sólo así podréis realizar este éx­
tasis de vida. P a ra  cam b iar de raíz, debéis com enzar 
conscientem ente. H aceos responsables poT com pleto an ­
te vosotros m ism os desde el p rin cip io ; pensad de con­
tinuo en  lo que estéis haciendo. Llegaréis a  con ocer la 
felicidad perdurable, solam ente si, dándoos cuenta del 
peso m uerto y  tiranía d e  los años pasados, tenéis una 
gran determ inación de cam b iar en el presente.

110



ANALES DE KRISHNAMURTI

Pregunta : En tiempo de guerra o revolución se ata­
ca, tortura y mata a mis familiares, amigos y compatrio­
tas. Si no les defendiera, no sólo sería un cobarde, sino 
que cometería un crimen indirecto, ya que permitiría 
asesinatos que yo pudiera evitar. Pero si les defiendo, 
tendré que maltratar, y quizá matar, a mis enemigos; 
por tanto, cometeré asesinatos. Me disgusta matar. ¿ Po­
dríais indicarme el modo de no cometer crímenes en ab­
soluto ?

KRISHNAMURTI: D urante siglos os habéis apoyado en  
alguien p ara vuestra visión, p ara  vuestra com prensión, 
y la consecuencia ha sido este cao s total en el m undo. 
D urante centurias, habéis estado dividiendo la vida en  
espíritu y  m ateria, el m undo de la  realidad y  el de lo 
irreal. D urante este tiem po, habéis cread o  ilusiones : lo 
sublime y lo ruin, lo m anifiesto y lo oculto. Y  de todo  
esto ha nacido el te m o r : la búsqueda constante de co n ­
suelo, satisfacción e  im itación, que han conducido a  la 
decadencia. De vuestra estrecha idea de la vida y  el 
a m o r , de vuestro odio exclusivo, proviene la explosión  
de furia que utilizan y  explotan los periódicos, sacerdo­
tes y  políticos.

P or tanto, antes que otra co sa , debéis averiguar por 
vosotros m ism os si sois nacionalistas, si os sentís sujetos 
a  un país, limitados por vuestra r a z a ; si sentís odio o  an ­
tipatía en vuestro co ra z ó n ; si exaltáis a  vuestro país 
por encim a de otros. Y  si sentís cualquiera de estas co ­
sas, contribuía a  la cau sa  de la  guerra.

(Continuará.)
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